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iviso iiiiprifiiile Ï (le pii
A los Conventos, Comunidades religiosas, Talleres 

de Caridad y Señoras particulares.
Les recomendamos no compren sin antes visitar esta casa, 

la cual les ofrece una gran economía en sus compras.
Nota de precios de a'grunos artículos Pesetas.

Almohadas confeccionadas, buen tamaño.......................... 1,30
Sábanas confeccionadas, buen tamaño............................... 4.55
Cortes de colchón, clase superior......................................... 11,70
Mantas cama, buen tamaño..................................... desde 3,75
Mantas lana gamuza.................................................. desde - 8,20
Colcha fleco, clase buena......................................... desde 10,00
Cortes coicón matrimonio, clase extra................................ 22.00'
Mantas lana para matrimonio................................................ 25.00
Paños de cocina, media docena............................................ 2,75
Delantales cocina, clase fuerte . . . .'................................... 1,00
Toballas felpa, buen tamaño, media docena .... desde 8,00
Crepé superior, ancho 160 cm., para manteles, metro.. . 5,50
Camisas señora, clase fuerte.................................................. 2,85
Camiseta punto inglés señora, buen tamíño...................... 2,75
Cortes de vestido semi lana, fantasía.. .'............................ 5 00
Mantones paño, clase buena.................................................. 6,35
Tapabocas lana para hombre................................................ L70
Chalecos bayona, gran tamaño...........................................  . 4,50
Camisas franela, tamaño grande, buena clase.................... 3,85
Mantas viaje, clase extra, colores novedad........................ 6 25
Retorta hilo Rentería.................................... metro desde 1 90
Holanda hilo fina, 90 cm............................. metro desde 5,10
Tela hilo Rentería para sábanas, un ancho......... desde 6,00
Piezas tela blanca, clase buena con 20 m............. desde 26,00
Piezas de tela blanca «Grano do Oro» Vda. de Toira, 20 

metros..................*............................................. desde 31,50
Piezas seis sábanas, de un ancho............................ desde 26 00
Piezas seis sábanas, para matrimonio............. .. desde 60,00

INMENSO SURTIDO EN PRENDAS BARA­
TÍSIMAS PAPA LIMOSNAS Y ROPEROS

El Congreso Comercial
51, CARRERA DE SAN JERONIMO, 51
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COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
SERVICIOS DIRECTOS

tandS^ 19 mensual saliendo de Bilbao el IC, de San-
vSrïrS el 16 V de Hnhan? ^I. para Habana y Veracruz. Salidas de

Lídm H p«ert« U) «’20 de cada mes, para Coruna, Ojón y Santander.
»e¿suaÍ Íi Cuba Venezuela-Colombia y Paciflco.-Servicio 
"e Cádh el 5 0« Valencia el II, de Málaga el 13, y
Puerto Rico H-SÍn, Î’ ??"*’ Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal nía, 
ri Cfln-)! rt-’p 2’ G“®yra, Puerto Cabello, Curaçao, Sabanilla, Colón, y por 
átU y vlpíX®* Guayaquil, Callao, Mollento, Arica, JquíqVe, AnVfa-

y puertos de China y Japón.—siete expediciones al alo 
Ba celona °Poï^aid ‘s„£í’r®? Cartagena, Valencia,
Nagasaki Kob« Y Yokoama. ^'’’g’Pore, Manila. Hong-lLng. Shanghai,

MálaTa^íl 5 o° mensual saliendo de Barcelona el día 4, de
Airel ® ** ’’ •»“ Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
bao^SlndSrt d('/óir‘‘’“ h' “‘S*’® <>"« ®“’« <*« Bi^
y de Vigo el 3 ron ní«- ‘ Corufia el día 1, de Vlllagarcla el 2

I f«o°» w ’ «®" Pa.saie y carga para la Argentina.
el dla ¿ de^a7enX?í«íSí“d“ mensual saliendo de Barcelona
Sana y Ver’cruL de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, para New-York, Ha-

parVvarenc®ia’’*AHra“n‘’u “«"“«I saliendo de Barcelona, el día 15,
de la Palm. aJÜs *®' I Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz

F.». „ “i ‘niermedias y Fernando Póo. ’ 
carea » dí'ÍJf '5 «®“ ®‘^® ’^por de la Compañía que admite
escala^de e^Tltaei P“*^®’ ‘*«’ Noroeste de España para todos los de

AVISOS IMPORTA MTKS
c>iSm\8oSm de Idi y vnelta.-Preclos coiiTeacienalea por 
ratos Mra ? vapores tienen instalada la teleerafla sin hilos y apa- 
tanto para la se/urirtad^yín^®’ ootados de los más modernos adelantos, 
ssisîaïasaîs?/;-îSiür“ ““° <** “ » •«>—lu

1. “ >"* * * ■"*«« ■
«n loîleEÆirtîiS!?“í CompaBla haca rebajas de 30po, lOo

SBRViaoS COMBINADOS

PffS?alM'^u’eítei^íí™idn.*nn‘^ H* “• Combinados para los 
roa y cmga p«a: ’ •®^‘*®’ P®^ regulares, que le permite admitir pasaje- 
y ¿petewn ’'iXn.H*.' Î*?' P?»i®® Ï Mar del Norte.-Zanzibar, Mozambique 

riiiífhinJ*“'a y' Â * Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra lava v Co- tíck "®’ Cebú, Port aX’/viáJivot
Boston Ouehe/v"Mnní'’”i"® o Gharleston, Georgetown, Baltimore, Filadelfia, 
PaXñ d? P.n?JÍ®" c'®’ rP“«f‘®® 0« América Centra y Norte AÁiérica en e 
^ftsffgtórdfssíssuí c«a?

SERVICIOS COMERCIALES

garádíteansp^té C’whSdHA’.®"’®!*?.! establecida la Compallla, se encar- 
fregadosTK obieto ^d^í. í« *®’ Muestrarios que le sean en-
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I MW J Ek Y EE TRABAJO)
J^EVISTA yVlENSUAL

PRGANO DE LA pONEEDERACION pÍACIONAL DE pBRERAS 

PATÓLICAS

REDACCION Y ADMINISTRACION, PIZARRO, I9

Febrero 1925

AÑO XIV. NÚM 186.
SUSCRIPCIÓN:

NÚM. SUELTO. 0.30 PTS.
AÑO............................ 5.00 PTS.

ACCIÓN CATOLICA DE LA MUJER

Admiiable conleiencia del seaai
Obispo de Madrid - Alcalá.

El día 30 del pasado, ante un público que no bajaría de 
1.000 oyentes, dio su anunciada conferencia para la Acción 
Católica de la Mujer el señor Obispo de xMadrid-Alcalá.

Y si el público fué numeroso, no fué menos distinguido, 
porque puede decirse sin hipérbole que en el amplísimo salón 
del edificio que ocupan las religiosas del Sagrado Corazón de 
Jesús en la calle del Caballero de Gracia, se reunieron las da­
mas de mayor significación e importancia con que cuenta Ma­
drid para la Acción Católica Social.

Desde las seis fué tan grande la afluencia de coches en la 
citada calle que toda ella, con sus inmediaciones, quedó inútil 
para el tránsito.

A las seis y media llegó al local el señor Obispo, e inme­
diatamente ocupó la tribuna colocada en el centro de uno de
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2 LA MUJER \ EL TRABAJO

los muros grandes del salón, con lo cual el señor Obispo de Ma­
drid-Alcalá fué visto y oído desde todos los ámbitos del local.

La iluminación de la sala, además de abundante, fué no­
toriamente artística.

Comenzó a hablar el señor Obispo e inmediatamente se 
hizo dueño del auditorio, que le siguió durante cinco cuartos 
de hora con devotísima atención, sólo interrumpida por las 
explosiones de aplausos que en manera alguna era posible 
contener.

Y que fueron bien merecidos, porque nuestro amadísimo 
Prelado probó una vez más la grandilocuencia de su oratoria, 
su extensísima y sólida cultura, su exquisito gusto clásico, el 
arte de construir lógicamente, la precisión de su palabra, la 
suprema habilidad para exponer, la sensibilidad de las pro­
porciones, la fluidez de su verbo, su ardor evangélico y todas 
las cualidades, en fin, de un modelo de catedráticos y de con­
ferenciantes, y, lo que vale mucho más, de un gran orador 
sagrado de soberana y encantadora elocuencia.

Estas opiniones, que si fueran nuestras nada valdrían, fue­
ron las que recogimos de labios de personas doctas muy 
acostumbradas a oir discursos a los maestros en el arte de 
bien hablar, del cual lo es muy admirable el señor Obispo de 
Madrid-Alcalá.

He aquí ahora el texto literal de la hermosísima confe­
rencia a que nos referimos:

Distinguidas señoras y señoritas:

Lleven mis primeras palabras, más que a los oídos, al co­
razón de todas la expresión de mi agradecimiento y mi saludo 
más cordial y afectuoso. Gracias por haber tenido la bondad 
de acudir en tan alto número a escuchar esta conferencia. De 
por sí, esta conferencia había de ser más bien privada; pero 
han querido que sea pública, y tan pública, que aun salga del 
local de la Acción Católica de la Mujer. Obligación mía era 
prestarme a todo^ y aquí estoy para darla. El por qué de ella
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LA xMUJER Y EL TRABAJO

es muy sencillo. Hube un día, lleno de gozo mi corazón, de 
asistir a una fiesta de las obreras sindicadas en la Federación 
de la Inmaculada. Se trataba, si no recuerdo mal, de la bendi­
ción de una bandera. Todas las fiestas de los Sindicatos de 
obreras me llenan de gozo, porque, además de la realidad 
que encierran, nutren mis más acariciadas esperanzas; pero 
aquella fiesta me reservaba una gratísima sorpresa. Lo pri­
mero que encontraron mis ojos fué un grupo de bellas señori­
tos. Por su porte, por la alegría de sus semblantes, por la ri­
queza y elegancia de sus atavíos ni soñaba yo siquiera qué es 
lo que hacía allí. Me pareció que eran un conjunto de bellas 
flores que iban a adornar y a alegrar el acto; pero nada más. 
Y aquí mi gratísima sorpresa: no eran sólo flores; eran mu­
cho más: eran ya un fruto muy apreciado de la Acción Social 
Católica en Madrid.

En secreto, guardándome para ocasión oportuna la sor­
presa, habían tramado con el celoso^ C'''mpetente y digno con­
siliario de aquella Federación, señor Martínez Pardo, formar 
el Apostolado Social Femenino: es decir, un grupo de joven- 
citas de las altas clases que se consagrara al estudio de las 
cuestiones sociales, para aprender a practicarlas en medio de 
las obreras, llevando a ellas las enseñanzas de la acción social 
católica, y, más todavía que las enseñanzas, las ternuras, las 
delicadezas de la caridad cristiana. Aquellas cabecitas soña­
doras habían concebido un sublime sueño: el sueño de parti­
cipar con Cristo en el apostolado más dulce y más necesario, 
el apostolado en medio de los humildes y de los menesterosos 
de la tierra. ¡No hay que decir cómo se regocijó mi corazón! 
Me dijeron que para aprender', iban a abrir* cursos de confe­
rencias, ciclos de estudios. Y como con la.s glorias se van las 
rnemorias, sin acordarme entoncés ni de lo poco que yo valgo 
ni de lo abrumado que.estoy siempre de inexcusables traba­
jos, les dije que, si ei'ari gustosas, yo me brindaba a inaugurar 
las conferencias. Más por* afecto filial y por adhesión a su 
Prelado, siti duda, que por* otra cosa, cogiéronme al punto la 
palabra, y me comprometí a pronunciar esta conferencia.

Supiérorilo las señoras de la .Acción Católica de la Mujer, 
y ellas, que incuban, como la gallina a sus polluelos, toda obra 
buena de ilustración, de caridad, de acción social, en una'pa- 
labr*a, en medio del elemento femenino, no sólo dijeron que 
había de ser corno las pupilas de sus ojos aquella naciente 
Asociación, sino que querían que esta pr imera conferencia se 
celebrara en el seno de la Acción Católica de la Mujer, para 
que, todos unidos, diéramos los primeros pasos en tan magna 
obra.
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4 la mujer y el trabajo

Objeto de la conferencia

Çoi^placeros, pues, a vosotras, dignísimas señoras de la 
Acción CatóHca de la Mujer, y daros esta prueba de mi altí­
sima estimación, de la protección episcopal, a vosotras, que 

por obediencia a la autoridad eclesiástica vivís consa­
gradas al trabajo de vuestro apostolado, alentaros, daros 
ánimos para presentar vuestro valiosísimo ejemplo a los ojos 
de todos, complaceros también a vosotras, animosas jóvenes 
del apostolado social femenino; desempeñaros la palabra que 

y placenteramente empeñé ante vosotras un día, 
gloriarme paternalmente presentándoos en público como be­
llas flores y preciados frutos de los fervores católico sociales 
de vuestro glorioso Madrid, y exhortaros al estudio de las 
cuestiones sociales, dándoos, no ya una enseñanza, sino una 
norma, uria orientación marcadora del rumbo, así como un 

de luz sólo que os guíe en el estudio de las cuestiones 
sociales. He ahí el objeto de esta conferencia.

La cuestión social.

A vosotras, a unas y a otras, os ha impresionado podero- 
samen^ la batallona cuestión social. ¡A cuántos no les impre­
siona! rara muchos, ni siquiera existe. Para muchos, la lla­
mada cuestión social es solamente un hecho, un hecho negro, 
lamentable, funesto; pero sólo un hecho. No es cuestión de 
Ideas, be trata de unos cuantos hombres, muchos, cada día 

falta de moralización en la plebe y por falta de las 
debidas energías en el Poder público, malos y hasta mal en- 
cajados, que quieren repartirse los bienes de los ricos. ¡Cues­
tión de Gruardia Civil, y nada más! Esta equivocación es infi­
nitamente rnás funesta que funesta es la cuestión social.

La cuestión social existe, y es una cuestión porque es una 
lucha empeñada entre ideas. Es una cuestión de fondo, de 
vida o muerte para la sociedad, porque las ideas que se dis- 

cuestión son ideas de base, ideas hondas, ideas 
de rundamento para la vida humana. Escuchad los clamoro­
sos gritos que brotan de los dos campos: ¡Justicia!... ¡Justi­
cia.... Luego se trata de una cuestión moral.

Cristianismo y comunismo.

son e^s de base, de fondo, de fundamento 
«1 humana." Escuchad el nombre de las dos escue- 

nn cristiano. El comunismo—y
s que al decir comunismo excluyo al socialismo, por-
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LA MUJER Y el TRABAJO 5

que el comunismo empieza por ser la forma rudimentaria del 
socialismo y acaba por ser la lógica consecuencia del mis­
mo—; las disquisiciones, atenuaciones de las diversas escue­
las socialistas, no son más que variaciones sobre el mismo 
tema, atenuantes de un mismo volcán; el comunismo señala 
como causa de todos los males sociales la existencia de tres 
puros males: la propiedad privada, el matrimonio monóga­
mo e indisoluble y la jerarquía o desigualdad social, y pro­
clama que la única solución para remedio de los males huma­
nos es el reparto por igual entre todos, del disfrute de los bie­
nes terrenos, el amor libre y la igualdad de derechos entre 
todos los mortales.

El régimen social cristiano, en cambio, preconiza que la 
propiedad privada, el matrimonio monógamo e indisoluble, 
la diferencia desigual de la jerarquía social, son exigencias de 
nuestra naturaleza, ideas primarias^ nobles, puras, que es 
preciso sostener si queremos que la sociedad humana viva; 
pero que, desgraciadamente, en determinadas épocas de la 
Humanidad, como todo lo humano se corrompe, han dado lu­
gar a aquellas enfermedades, delirios de cuya fiebre son las 
ideas equivocadas del comunismo, ayes desgarradores de cu­
yos dolores son las tormentas del corazón que incitan a las 
locuras revolucionarias.

¿V cómo es posible que ideas puras, buenas, que brotan 
como exigencias de nuestra naturaleza, puedan corromperse 
en esta forma? Fijaos en el agua que brota hilo a hilo crista­
lina y pura de una roca; seguidla en su carrera por el suelo; 
si tiene la fortuna de ir atravesando tierras limpias y buenas, 
que ella a su vez fecundiza, se conservará siempre pura; si 
tiene que atravesar cenagales fangosos, ella se enturbiará, 
se encenagará también. Eso pasa con las puras ideas de la 
naturaleza; que cuando pasan a través de corazones corrom­
pidos por sí o corrompidos por inducción, por influencias del 
ambiente de una época determinada, se corrompen y llega a 
aparecer un mal, una ponzoña lo que de la Naturaleza ha bro­
tado limpio, puro y saludable. Y como en todas las épocas de 
la vida humana ha habido corrupción, por eso en todas las 
épocas de la vida humana estas ideas, que son substantivas 
y no han podido faltar en ninguna época, se han corrompido 
también.

El comunismo es muy viejo.

Es un error digno de risa el de los que se pavonean dicien 
de que estos son horizontes nuevos y conquistas del pensa­
miento moderno. ¡Qué viejas son todas estas ideas comunis-
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6 LA MUJER Y EL TRABAJO

Esparta, Roma, la Edad Media, lo mismo que 
los tiempos modernos han padecido estas cruentas crisis del 
pensamiento y del corazón humano. Tucidides, Plutarco y 
KnecVS»™" ensangrentaron

Megaro Samos, Corfú, Mileto, Mesena, Chío, 
emdades griegas. ¿Quién no conoce en la 

ÍJ I ^^tna.el famoso Aventino, la historia de los Gra- 
en monæ^ agraria y el reparto de las tierras pedido armas 
rr»^- n?°'’ niuchedumbres de esclavos levantados en gue- 
nreXla ‘°?®®’ anticatólicas se han
de hechA^ I ■ .“tnunismo, no sólo en teoría, sino

Lo mismo los Albigenses, que tantos otros, saquea­
ban la piopmdad privada y violaban las mujeres del prójimo 
elPorTme^o‘“’iæ podria^Œ

nuestros eximios comunistas modernos. Pero 
pueblos paganos, son las sectas anticristianas. 

vorÍSoQ V ® se presenta libre de estos pa-
nnphlnc es&anradores problemas el cristianismo; sólo los 

entregado a vivir noble y sinceramente 
crisis moftáes^^J^ dirección, se han visto libres de estas

El cristianismo es la solución permanente de los 

problemas sociales»

V pueblos paganos antiguos
modernos y en medio de todas 

en Ja ?? Presenta como excepción única
de In coulo SI fuese el único mar en que la nave
Dromeópjpn amenazada por tormentas que la
eoitafio de aq’’" arenas fangosas por sepulcro, y un
falta de PO’' Qué? ¿Acaso por
da V aherrmadn^’ ^Quizas que la pobre razón, atenaza- 
brir Ao^ bn r'/i dogma, no ha podido otear y descu­
ta de Fn venó ¿T"" ^a'samente llamados nuevos? No. Por fal- 
como tenemos escritores tan católicosescrko^X^e nn ^omás Moro que han
Dracticandn a1 ” de sociedad, de sistema conventual,
e-ún 1fl<5 pncf^- verdadero comunismo, pero atemperando se- 
wrazón en «Habrá sido quizá por falta de
de inclinación 0™*^-'®"*^°’ f^lta de mirada compasiva, 
sitadas^ No -Mn talases menesterosas y nece-
diosos edifirioc ^tnere el comunismo que se levante gran- 
calor maternal todos los niños reciban de la sociedad 

y en que los ancianos y desvalidos del trabajo
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LA MUJER Y EL TRABAJO 7

encuentren el necesario alimento y el sostén, dado por el Es­
tado? Pues mucho antes de que se propalasen esas teorías, el 
cristianismo había levantado palacios para los po,brecitos ni­
ños que no tenían madre o que, si la tenían, se veían abando­
nados y desamparados del calor materno, y para los pobres 
ancianos que, después de haber regado con el sudor de su 
frente la tierra en que habían trabajado, no tenían fuerzas 
para ganarse el sustento; pero con esta diferencia, señoras: 
que mientras el comunismo pone a servicio de esos niños, de 
esos mutilados, o de esos inútiles, legiones de empleados de 
la nación, el cristianismo ha puesto legiones de ángeles, de 
almas lirios, de olmas azucenas, buscadas por Dios y selec­
cionadas en el campo de su Iglesia, para que, abandonando 
todo lo de la tierra, se consagraran a eso que constituye su 
cielo, a derramar calor mateimal sobre los pobres huérfanos 
y ser el dulce y firme sostén de la debilidad del anciano. ¿Ha­
brá sido acaso por falta de impulso progresivo del cristianis­
mo? ¿No será que el cristianismo es retardatario, excesiva­
mente conservador y sedentario?

Yo lo que veo en la historia de la humanidad y en los h 
bros y enseñanzas de los ascetas, y en los Santos Padres, y 
en la Teología de los sabios es que el cristianismo impulsa 
constantemente al individuo y a la sociedad por todos los ca­
minos de la perfección, del progreso, del adelanto, por el ca­
mino del cumplimiento de aquel mandato evangélico: «Sed 
vosotros perfectos como lo es vuestro Padre Celestial.» ¿Qué 
impulso más noble, más poderoso y más levantado ha podido 
darse nunca a la humana sociedad? ¡Sed tan perfectos como 
perfecto es Dios!

¡Por falta de impulso no! El cristianismo, principio de vida 
y de desarrollo, de dignidad y de justicia, de santos amores y 
de libertad noble y verdadera despierta sufrimientos en el co­
razón ante la realidad de los males de cada época, y presen­
ta al alma un porvenir mejor en remedio de esos males, y ex­
cita las esperanzas, y aguija las energías, y mueve los bra 
zos, para conquistarlo, y cuando lo ha conquistado, da esta­
bilidad y sosiego y buen asiento a la reforma ganada, da fá­
cil reposo para que fragüe y cristalice y se consolide bien la 
mejora ganada; pero no se contenta con eso, no para ahí: el 
cristianismo, cumpliendo el mandato de los Santos Evange­
lios, cuando pone la mano en el arado no vuelve la vista 
atrás, va siempre adelante; a medida que se van dando a! ol­
vido los remediados males de antaño, se van eclipsando los 
bienes del nuevo orden de cosas, porque son siempre relati­
vos, y entonces adquieren mayor relive, hieren más los ojos
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8 Y EL TRABAJO

y el coiazón los males de la realidad presente v acucia al
justicia cristiana y el afán de la amorosa ca

La causa de los retrocesos de la Humanidad.

«"‘onces, cuando la Humanidad ve ante sí esa 
lanza haH^aH '5^ Prognes" y «¡ente e! noble impulso que le 
dnsp Po ? adelante, si entonces las masas populares deián 
Hp=, J 'og'-enos embaucadores que neces’tan neíSó deña^n"" las "cumbres de" Go^ 
revolucionarias^srénto*^ lanzan, locainente, a las saturnales 

e'^tonces la Humanidad en vez de nmo-rp de7r 1 í:n?sm"o%7’ ?""« C™tí«ni,mo. es "ul^aTe?;! ta 
derScT?3 . masas; SI entonces las almas vivas po- 
mo q::’J:Ln p“
nueva conquista J P""" ¡r hacia la 
íeS:¿rr^alT'^roicJTX'
K&sus esperanzas que 
de su hogar porquriS’vn bi? retraen a la soledad 
do, porque desconfían dZ? ? ’ f ® estableci- 

conquista de la nnpvn ^^uece, por mal cimentada, la 
habrá que atribuirla al CrkHa ^^^ria, la falta de éxito no 
nismo en nos¿tr¿s No Pn^ de cristia- 
arrollarse la sociedad v impulso no deja de des- Rión católipQ y íJe progresar bajo las alas de la Reli­
que, logrando el eïuilîbrio Por medio de evoluciones 
cen que el coniunto dpi proporcion de las partes, ha- 
vida y de la salud Fn nnp social tenga la armonía de la proporción ex^ken El cupr ''^^ «L^^esequilibrio, la des­
aquellas fiebres de delirios enfermo, y por eso, 
gas con sus aves des" f y esto, aquellas lia- 
momento. rradoies de que hablaba hace un

La acción de ia Igie.ia en todos ios grandes

problemas socialey.
siai^que^deiparec^ese se opuso Ja Igle- 

de la Humanidad^ ¿No fué excJavitud en el senouau. eiNo tue ella la que acabó con la esclavitud?
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¿No fué el triunfo de la Iglesia el triunfo de la libertad huma­
na? ¿Se opuso la Iglesia a que acabase la servidumbre de gle­
ba? ¿O, más bien, fué la Iglesia la que dio muerte a la servi­
dumbre de gleba? ¿No fué ella la que movió al pueblo hacién­
dole rodear a su Rey, la que inclino al Rey a que se apoyase 
en su pueblo para que, entrelazadas las manos del pueblo y 
del Rey, se pusiese coto y término y se diera muerte a la om­
nipotencia de la oligarquía de los señores feudales? ¿No fué 
ella la que recogió a aquellos siervos de la tierra para consti­
tuir con ellos el municipio libre, abriendo, por igual para to­
dos, el camino de las preeminencias, de las dignidades y de la 
gloria? ¿Se ha de oponer ahora la Iglesia al progresivo des­
arrollo de la sociedad? ¿Se ha de oponer a que encuentre ella 
el equilibrio mediante la perfección y el progreso de cualquie­
ra de sus partes? ¡Ah! Lo que la Iglesia no quiere son las sa­
turnales revolucionarias; lo que la Iglesia detesta y abomina 
y anatematiza es el derramamiento fratricida de la sangre 
humana, y es que está ya demasiado saturada, demasiado em­
papada en sangre, en sangre de su Redentor divino y en san­
gre de sus mártires redentores de la Humanidad. {Grandes 
aplatisos.)

Evolución y revolución.

La sociedad no se transforma, no se desarrolla ni perfec­
ciona y progresa por medio de saltos locos revolucionarios; 
la sociedad se transforma mediante una evolución, más o me­
nos lenta, más o menos rápida, pero armónica, equilibrada y 
bien cimentada. Haced que el genio del bien, el genio de la 
rectitud, el genio del amor, presidan la evolución social y ha­
bréis conseguido el verdadero progreso humano; pero el genio 
del bien no le encontraréis más que ante las aras del Ser Su­
premo; el genio de la rectitud no lo lograréis más que dentro de 
la moral cristiana; el genio del amor, no palpita más que bajo 
de las alas de la santa caridad que Cristo ha venido a traer a 
la tierra.

La Iglesia tiene en su seno entidades que deberían ser el 
modelo de todos los que sienten el noble afán de compartir los 
bienes con su prójimo necesitado. ¿No quieren vida en común? 
¿No quieren que desaparezca la propiedad? ¿No quieren que 
se repartan todos los bienes? Pues no como precepto, porque 
sabía en su sabiduría infinita que no podía ser; pero sí como 
consejo de vida perfecta, de vida celestial, a pesar de las 
impurezas de la tierra, Cristo nuestro Señor estableció un es­
tado de pobreza, de abnegación, de entrega total y donación 
de sí mismo, y en ese estado viven las Comunidades religiosas.
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La» Iras de los comunistas y el genio del mal.

*^4*''°®° Q“® icas de los comunistas ten- 
c’’"""’*®' ®?Í®® ‘=°‘'PO‘-aciones que practican 

‘ ®' comunismo? ¿Cómo se explica esto? Yo no veo 
S^d2!*m«?“ el genio del mal en la tierra; el ge- 
tar nriíu "° 1’u'f® '■o®olver sus problemas, sino presen- 
oue aitóiíñ^JoW P^blemas que atosiguen, problemas 
aue mat-pn ’ /desasosieguen, problemas y crisis 
de la socipdnH^ i'esuel ven para remedio 

A?eeædad. (Muy bien, muy bien.)
ninta'fl ‘"Slé®- en su poema clásico, 
miX enprincipales jefes a do- 
sume todas en e«’ 5" *c l’a “^ndo instrucciones, las re- sume tocias en estos dos versos:

«xAhora, vete feliz, 
destruye, saquea, siembra ruinas;

. esa es mi ganancia.»
G, Y d de todas las bellas artes, Miguel Ane-el en 
?a ® q^æ embellfce y enriquece 
predS?al Sfie ’’“‘“i® *^1®"*® ®" ®“ Uevandó’X 
mX fU lííu® u«®'5®1 *^® t®®" ®®*’'’® desnudas es- 
ckar Lie 1 C'‘cabajo del genio del mal en la Tierra: sus- 
nes emenlh odios feroces despertar todas las bajas pasio- 
humana sociedad'^ todas la inteligencias para convertir a esta 
abrazare en om’ 5“® ®'’®í ®"®° <>“e había de 
nar^® destierro para abrazarse después en la Gloria 
tuamen*”'”'*’ “ ® idiosas que se destrocen mu-

Revoluclonarios arrepentido» en la hora auprema.

•‘'"® ^® O cual asonada o motín cornu- 
do« ele de que muchos de los desgrada- jefes Staban%nr®‘“ cumplidores de órdenes recibidaf de sus 
los Santos Saern condenudos a muerte, recibían 
Pobre" ?osl An °® ? "" '^''repentían de sus ¿rímenes?
K a ¿mno? A U Mr®"’’’ “®“'saban. ¿Por qué no lo hi- 
A A P •’ tétrica luz de la muerte vieron su vpr- 
U ®®"''®“'?’cia; una ola de fanatismo sectario les Uwa 
de"sX:doÏu%^;ror"e“"‘''®d'°®Î°” 
uesanogado sus furores incendiando y matando- cuando q.ic mano: d: iT’i^da ï/î '“S ^W®" dejado X.SÍSd^.’S 
hora 1 la ven ®::.» > hombres; cuando había llegado la

g nza^ entonces, sólo la misericordia de Dios
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daba calor a sus pechos, y aquellos que habían danzado el 
ravachol ante los Sagrarios, saqueados y profanos, conver* 
tían su pecho, lavado con lágrimas de arrepentimiento, en sa­
grario de aquella Hostia que habían pisoteado; y cuando lle­
gaba ese momento supremo, cuando llegaba la hora de la su­
prema venganza, de la justicia de acá abajo, tenían bajo sus 
pies la tierra que habían afrentado y deshonrado con sus crí­
menes; a sus lados, la soledad y el desengaño; delante, una 
muerte afrentosa; detrás, la venganza justiciera de los fusi­
les; sólo unos brazos amorosos se abrían para ellos allá arri­
ba: los brazos de aquel Dios que tantas veces les había ex­
hortado al bien, del Dios tantas veces ofendido, que paga una 
hora de arrepentimiento por toda una eternidad de amorosos 
abrazos. {Grandes aplatísos.^

El verdadero camino del progreso.

No; el camino de las revoluciones sangrientas no es el ca­
mino del progreso humano. ¿Cuál, pues, será el camino? ¿La 
ilustración, la enseñanza, la cultura? Aún hay muchos que 
creen, cándidamente, que todos esos males sociales se han de 
remediar por la cultura, por la difusión de la enseñanza.

<Dejad—dicen —que la ciencia irradie sus fulgores y serán 
barridas todas esas tenebrosas obscuridades. La ciencia es la 
que ha de allanar los caminos del progreso y abrir la nueva 
Edad de oro de la humanidad.»

No; el hombre no tiene sólo inteligencia; el hombre, ade­
más de inteligencia tiene corazón; tiene voluntad y tiene ac­
ción, que depende, aún más que de su inteligencia, de su vo­
luntad. Desarrollando solamente la inteligencia, fomentando 
solamente el saber, lo único que se consigue es que sea más 
refinada la maldad, que los instrumentos de la guerra huma­
na, los instrumentos de la destrucción, sean más hábiles, más 
finos, más eficaces; dejad tan salvaje el corazón de la plebe 
moderna como lo era el de la plebe del tiempo de los roma­
nos, o del tiempo de Grecia, y lo único que habréis consegui­
do será que la fiera de hoy maneje más diestramente su zar­
pa; lo único que habréis conseguido será esta diferencia: que 
si la fiera de antaño luchaba con la daga, la fiera de hoy hace 
retumbar la tierra con el estampido de sus bombas; pero tan 
fiera hoy como antaño. La ilustración es lo de menos; lo prin­
cipal es el corazón. Educar; pero la educación tampoco bas­
ta; quiero decir la educación general. La educación, como 
medio de progreso, ha de estar proporcionada a las necesida­
des que exige la nueva etapa de progreso a que la humanidad
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aspira; esta educación que llamaríamos proporcionada, adap­
tada, técnica, esta es la que hay que buscar, y esta educación 
se adquiere mediante la enseñanza y la moralidad. Difusión 
de conocimientos sociales, educación de los sentimientos hu­
manos; pero ni aun esto basta; todavía se necesita más; se 
necesita rehacer la obra que había realizado maravillosamen­
te el cristianismo, y que una revolución, que hizo retrasar 
mucho a la humanidad en los caminos del progreso, deshizo 
en un momento.

Hay que reorganizar por clases a la sociedad; no por cla­
ses que guerreen entre sí, sino por clases que se amen, que se 
consideren como a miembros distintos de un mismo cuerpo; 
que todos formen una sola unidad, aquella unidad de que ha­
blaba Cristo en el Cenáculo, cuando decía: «Padre, que todos 
sean una sola cosa, como tú y yo lo somos.»

Educación y reorganización social.

Educación, ilustración, reorganización social. He ahí a lo 
que debéis aspirar, ¡oh jóvenes del Apostolado Social Feme­
nino!, en vuestro Círculo de estudio; a eso debéis dedicar 
vuestros afanes, a aprender vosotras las necesidades sociales 
de nuestros días, para poder después enseñárselas a las cla­
ses menesterosas, diciéndoles en dónde está el secreto de su 
bien; aprendiendo todos a defender santamente, noblemente, 
sus intereses mediante la organización, de suerte que, culti­
vando los preceptos de la moral cristiana sus corazones, 
organizados todos en la poderosa falange de los Sindicatos 
profesionales, surja un movimiento universal, simultáneo, de 
toda la humanidad cristiana, pacifico, amoroso, pero, por lo 
mismo que cristiano, decidido, empeñado, heroico; un movi­
miento que no ceje ni ante el martirio, que imponga a las so-

todas una serie de leyes que consagren y den estabi­
lidad a un nuevo orden social, mejor, al que debemos aspirar.

Hablad a vuestras obreras de estos medios, de estas me­
joras sociales, sacadles ante todo de la cabeza esa idea sim­
plista que arrancaría la risa si no despertara compasión, y 

infelices seduce de que esto va a acabar en se­
guida, de que esto se va a arreglar muy pronto mediante el 
reptarte social, en virtud del cual ya no va a haber ricos ni 
pobres, sino que todos vamos a ser igualmente ricos—eso 
creen ellos , aunque las estadísticas y cifras demuestran 
que senados todos igualmente pobres. ¡Siempre habrá ricos y 
po resi Contadles, para convencerles, el conocido apólogo de 
jupi er y los nos. Por si alguno no lo conoce, lo contaré yo.
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La fábula de Júpiter y los ríos.

Dice la fabula que los ríos se congregaron una vez en 
asamblea; sacaron el pecho, como dice nuestro clásico, los 
más grandes ríos de la tierra y dijeron a los demás que era 
llegada la hora de pedir al primero y superior de los dioses 
que acabase con la injusticia que reinaba en la tierra; que 
ellos, después de formarse afanosamente de distintos hilos de 
agua y de diversos arroyos, cruzaban la tierra, fecundizán 
dola con su riego, con su trabajo, dándole fertilidad y vida; 
y que después de recorrer así millares y millares de kilóme­
tros y haber sembrado el bien, el verdor, la alegría los fru­
tos por todas partes, tenían que ir a hundirse en el avariento 
y tiránico mar, cuyas salobres aguas no servían ni siquiera 
para apagar la sed; que era preciso que esa tiranía termina­
ra, que el mar tenía que desaparecer, que su lecho dilatadí­
simo que ocupaba la mayor parte del planeta, debiera con­
vertirse en valles profundísimos que ellos, los ríos, se encar­
garían de fecundizar y prosperar; pero que esa tiranía no 
volviera a devorar los ríos, sino que ellos, en círculo constan­
te, fueran recorriendo en triunfo, en el triunfo de su noble y 
esforzado trabajo, toda la redondez de la tierra. Clamorosa­
mente aplaudido el caudillo, le siguieron todos ep dirección al 
trono de Júpiter, y ante él expusieron nuevamente su peti­
ción. Sonrió el dios, y deseoso de convencerles más que con 
palabras—que quizá pensó que sería difícil—con la triste y 
propia experiencia (¡ay!, que ese es sino de la humanidad', es­
carmentar siempre en su propia cabeza, aprender en su pro­
pia lamentación, escribir con sangre de los padres las leccio­
nes salvadoras que deben aprender los hijos); deseoso, digo, 
el dios que, por propia experiencia, comprendieran su error, 
les dijo que quedaban complacidos, y extendiendo su mano 
dice la Mitología que omnipotente—quedaron desecados to­
dos los mares de la tierra. Cantaron jubilosos los ríos y se 
precipitaron poderosos sobre los lechos de los mares, que 
habían quedado desecados instantáneamente para que los ríos 
los fertilizaran. Y vieron los ríos que iban^ empapando, sí, 
aquellas tierras secas, inacabables, casi infinitas; pero al ob­
servar cada uno de ellos que se iban agotando las primeras 
aguas invasoras, que no podía correr como antes corría, 
vantaba su cabeza, y erguía su pecho mirando atrás y notaba 
que cada vez afluía a su cauce menos agua; entonces Pjmd 
socorro a sus afluentes y dijo qu“ el dios le había concedido 
enormes extensiones de tierra que irrigar y fecundizar, y que 
era preciso que aportaran todos su concurso con la mayor so-
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licitud, y lo que dijeron lo grandes ríos a sus afluentes, repi­
tieron los afluentes a sus arroyos, y los arroyos se volvieron 
a las rocas de donde destilaba el agua y vieron que las rocas 
no destilaban los cristalinos hilos.

voz de nuevo y se volvieron a reunir en conse­
jo y dijeron: «¿Qué pasa?» «Que hace tanto tiempo que no ha 
llovido»—dijeron las rocas—. «¿Cómo puedo yo dar agua de 
mi seno. ¿Y por qué no llueve?» Y dice la fábula que entonces 
se persono Jupiter en el congreso de los ríes, y les dijo: «Ese 
mar titánico, contra cuya omnipotencia os levantabais, era la 

quien todos vosotros nacéis; a un beso ardoro­
so del sol su superficie engendraba las nubes, nubes en las 
cuales vosotros nunca habéis parado mientes: esas nubes se 
extendían sobre la superficie de la tierra, descargaban las 
aguas de su seno, empapaban la tierra, enriquecían las rocas, 
destilaban agua las piedras y se formaban los arroyos, los 
afluentes y los ríos. Sequé el mar porque vosotros lo pedis- 
æis, decidme ahora qué he de hacer para que vosotros viváis.» 
Y cuando empezaban a agonizar los ríos, el afán de la vida 
pudo mas que su odio a las fauces tiránicas, devoradoras, de 
os mares, y pidieron humildes a Júpiter que volviese a crear 

e mar, pero cuanto antes, porque si no, morirían ellos y, lo 
que es peor, morirían la feracidad y la prosperidad de la tie- 
^^^’1 Y, rnares, y volvieron las nubes, y volvie­
ron las lluvias, y volvieron los ríos nuevamente a correr cañ­
an o con alegría el canto de alabanza a la misericordia divi- 

hecho desigual, pero proporcionado, para 
que todos dependan los* unos de los otros y todos tengan que

^^^^^Qsamente los unos a los otros. (Grandes aplausos.)

Ricos y pobres.
Siempre habrá ricos y pobres. Pero decidme: ¿no es justo 

sociedad cristiana y bien organizada se ponga lí- 
miíXnJn que acumula riquezas y se levante una 

• ; defienda a la pobreza de los ataques de la mise­
nt ppr .y pobres. Pero decidme: ¿bastará 

inmeritorio, para te- 
senn di nnf ^^.^^’^sas riquezas, y no bastará nacer en el 
derecha n la cnstiana y bien ordenada para tener 
mana v indispensables de vida dignamente hu- 
turalm^ntP lí acumulación de la riqueza es lícita, na- 
io del P^Y^oy die Dios, porque es fruto del traba­
jo, del trabajo propio o del trabajo del padre, de quien el
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hijo es continuidad natural, y porque es, al mismo tiempo, es­
tímulo y acicate y medio e instrumento para nuevos trabajos, 
¿no habrá que disponer las cosas en la legislación de tal ma­
nera que jamás la abundancia de la riqueza exima del cum­
plimiento de la divina le}^ de trabajar? ¿No habrá que dispo­
ner las cosas del tal suerte que sea imposible fomentar en el 
seno de la sociedad il dolce /amiente, y la provocación del 
lujo fastuoso, y la necia, vana, despectiva supremacía, que 
son manchas deturpadoras y pesada rémora de la laboriosi­
dad de la humana colmena?

Hay que estudiar la realidad de la vida.

¡Ved si hay que legislar, y ved si hay que transformar en 
nuestra sociedadl Pero mirad para otra parte. Más que en los 
libros de texto, que debéis tener y estudiar detenidamente, id 
a estudiar en la realidad de la vida. Visitad fábricas, talleres, 
hospitales, hogares obreros, hogares humildes y pobres.^ ¡Qué 
lecciones más sublimes os darán! Lecciones de sabiduría .so­
cial de la tierra; pero, sobre todo, lecciones de sabiduría, de 
amor divino que os abril án las puertas del Cielo. Si lo hacéis 
así, si estudiáis en la realidad de la vida, os aseguro que cuan­
do dejéis caer vuestro cuerpo en vuestros blandos y limpios 
lechos, una desazón dará inquietud a vuestro corazón, a vues­
tro noble corazón cristiano, pensando que tantos y tantos her­
manos vuestios, la gran mayoría de la humanidad, tienen tal 
vez un duro camastro para dar escaso descanso a un cuerpo 
rendido por la fatiga del trabajo. Y cuando en la placidez de 
vuestro hogar recibáis en vuestras frente.s los besos santos, 
los ósculos de amor de vuestros padres, pensaréis acaso que 
muchos pobrecitos niños, hijos del crimen, de la desmoraliza­
ción social, no tienen padres que los besen; pensaréis que hay 
muchos hogares en los que, o porque reine la miseria, o por­
que reine el vicio, que es la miseria moral mucho más funes­
ta que la miseria económica, no hay paz, no hay amor, no hay 
la tranquilidad que en vuestros hogares cristianos. Y cuando 
regaléis vuestro paladar con bombones y confituras, vuestro 
corazón cristiano acaso recuerde que hay muchas madres que 
no tienen recursos para luchar contra la negra muerte que 
quiere arrebatarles los hijos de sus entrañas, por no poder 
comprarles medicinas. Aprenderéis cosas viendo la vida tal 
cual es en la realidad; no sólo la vuestra propia, no sólo la 
vuestra a través de vuestras imaginaciones, de vuestros gus­
tos, de vuestras aspiraciones, de vuestros caprichos y de vues­
tros placeres, sino la vida humana tal cual es en sí, en conjun-
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se amen en realidad; aprenderéis a anhelar por que todos 
XÎ V »’«< ” con amor de palabra, sino con amor de . 
madó ame ef® ,"”?nrc.dc vuestro corazón curtido, infla­
ra realidad, ira a predicar la enseñanza salvado- 
efbál-^míde » todas partes, irá difundiendo 
tiles rc^hiira^H^Id “ caridad cristiana, sin el cual son inú- 
lución V lac re’ í cducacioii, las leyes, las guerras de la evo- 
a tieíra not«’O>“9ones. Stn caridad no hay vida humana en 

dVmie ^ni-e» ’ k kP «“«dad cristiana aquel genio del mal.

Unas páginas de Echegaray.

nark^^tenh, hombre de extraordi- 
o-lorias euróiS.arHo^P^"? ® ®® levanta entre las grandes 
mentarX ia énnt, d“®i T «««P?». cuando es de la­
vaos X haber ? ’"i®® interiores en que vi­
esas luchas hïr tomado parte con determinado color en 
lía V Xde la^ "O le estimaran en lo que va­
sus denrific’’ “ismo deturpara a veces tonces’ QMy enseñanzas con ideas de combate en- 
tianos ’ Me refiero a “®ta en pugna con sus sentimientos ens­obré'taulSa ™y- Leí en una de sus 
meXreStrm^«rz^tzrzoites un artículo que
voy a permitir sí no’ encierra tantas enseñanzas, que me vvy d permitir, si no os molesto, leerlo.

Valles y montañas.
y mlintes^ yXe: de la tierra con título «Valles

En'el Teño fiel'’"®” ®®®' todo el esferoide terrestre, 
inmensas cristalizaciones^^ cuajaban los continentes como 
un hífier^g^ológico""’ «‘“"æ®® de 

sin finX nubes míe 'aTn'*'’®'? ‘J’'®® direcciones manadas 
los negros estabíos fie L® ‘“’'d®' empujaban el sol hacia 
con rayos de luz a mofi® punzando sus enormes lomos

Cayeron en fn a de enrojecidas ijadas, 
llaman siglos v nor%®t^^^^ gotas enormes del tiempo que se 
continentis, como seres'tVa°n^c‘’^®'’°^ empezaron a surgir los 
bes, lasestr'ellaTy el sol la nX ‘”Í® ®® ®®®"’®" ® '“®

y 01. la Natnialeza, como mujer, es a ve-
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ces curiosa; pero sus curiosidades son curiosidades enormes.
Subió a una planicie inmensa, inmensa como el Asia, como 

America, como toda la Europa; pero al principio subió muy 
poco, quedó casi al nivel de los mares: parecía un mar petri­
ficado. La alta marea la cubrió, la marea baja la dejaba en 
seco; era como una marisma estupenda.

Aquella masa de tierra, aquel continente achatado, estaba 
en sus glorias con su igualdad niveladora y estéril.

Ei'a feo todo aquello, era desolador, era una monotonía 
mortal; pero estaba todo a nivel.

Aquí quedaba, al retirarse la marea, una laguna a modo 
de charco; allá brotaban unos juncos; más lejos se enredaban 
unas algas a las asperezas del terreno. La lluvia batía por 
igual a toda la planicie; por igual la abrasaba el sol con lluvia 
de fuego, y el viento la barría toda ella con una sola ráfaga, 
como rasero flotante del espacio.

Como todo estaba igualmente muerto y desolado, ningún 
pedazo de llanura envidiaba al pedazo de más allá; la misma 
marea, el mismo cielo, los mismos desiertos horizontes, la 
misma miseria de vida.

Pero desde el interior del globo fuerzas gigantescas y mis­
teriosas empezaron a empujar hacia arriba el centro de la 
planicie, y fajas caprichosas y privilegiadas comenzaron a 
subir lentamente, empinándose en el espacio y acercándose a 
las nubes.

Ya toda la planicie no era igual: iban dibujándose las lla­
nuras, iban arrugándose las montañas, iban quedando los va­
lles entre arruga y arruga del monstruo de piedra que tre­
paba por los aires.

Y entonces sucedió una cosa extraña.
Desde el origen de aquel continente, cuando todo él esta­

ba a nivel, y era como prolongación del mar, una gran som­
bra, de extraños contornos, lo había cubierto casi.

Una sombra parecía: algo así como si se proyectasen 
abajo los infinito.s nubarrones de arriba. Pero en la sombra 
colosal había un contorno parecido a una cabeza, en que dos 
charca.s dibujaban lo.s ojos amarillentos, con ásperas y ver­
dosas pestañas de juncos. En la sombra había dos contornos 
que semejaban do.s brazos con zarpa.s de roca hundiéndo­
se en la marisma y desgarrándola con desgarradoras relle­
nas de sal. En la fantástica sombra había otros dos contor­
nos mayores, que imitaban las silueta.s de dos piernas, apo­
yadas en las lindes y playas del mar y como rechazando a pa 
tadas su poderoso oleaje; diríase que era el asno monstruo 
de la nada coceando contra lo infinito.
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cnnîk^ ’ planicie no desniveló; aquella sombra fué
caprichosa no mas; fingía una cabeza, unos miem­

bros desquiciados, en suma, una silueta fantástica apagada y desvanecida. &«.«<* j
Peí o a medida que iban creciendo los montes con sus ro­

bustos espinazos encorvados, que se iban tendiendo los 11a- 
praderas y que se habían ahondado los 

valles con sus fuentes y sus nos, ¿a sombra faníástica empe­
zó a espesaise y a tomar relieve; parecía una inmensa ostra 
tameni-P^v^Q^^ terreno. Y sus miembros se agitaban len- 
amente, y sus piernas rechazaban el oleaje blanco y azul de 

la eos a, y sus manazas se hundían en la sal de la Marisma®
«""'■’"es Charcas eran ya dos ojos sin pupilas ava- nados en vapores biliosos.

murmuradoras lo iban contando 
ma n espíritu de la envidia, la envidia mis­
ma, que había estado aplastada y durmiendo sobre la plani- 
cæn?eXs\ÎpV"’ ' trepidac¡o„?X

montes y con el nuevo calor de la nueva 
vida que comenzaba a fermentar por los valles.
Uc ' n se hinchaba el monstruo, susurraban por
los valles y por los llanos voces apagadas ÿ amargas insp^- 
.ando a todo lo que estaba bajo, a todo lo que e.a modesto 
vAn« ® P*"' humilde, ideas tristes y dolorosas^

S esparcido por la atmósfera.
qué flojo eres y qué bajo estás!—decían 

laTn aquellos montes cómo tocan con
'"°'’ «'h»*

'Ít® «"*'■« '"«"’uñas te hundes, bien les sirves de 
eerpT ,? ■ 1 '«■rastrándote con tu río, y ellas, mirando de 
cei ca al cielo y coronadas con diadema de platal 
nicíílííÍ”'’'^ bien os anega la inundación; aquellos
tos toma®« '"‘C" aguaceros y tormén- inunda??- nubes por dosel y hacen del rayo su cetrol ¡La 
que la ma?da?!° «Quellos montes viene, si ellos son los 
me^T^a?!? «%han dejado? La sombra, la hu-
Ueras 'Jdn ? f® mfecta; ved, en cambio, en aquellas cordi- 
c?eS^s X«® ® '""“'««y por la tarde, dora las
nales Corona de rayos, y fabrica prodigiosos corti-
ajes de gasas y brocados con flecos de plata y oro

bosques, hondonadas, oid, oid todos 
durí de^ff 5®"® .montes que están arriba con arma­
dura de jaspe coronadas de plata, aureolas de luz fabricadas
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por el mismo sol, mantos de escarlata, dosel de nubes, y que 
si suben un poco más van a tocar con el cielo, ¿z vuestro ni­
vel estuvieron, fueron como vosotros, de la misma tierra que 
vosotros están fabricados, no os miraban desde las regiones 
del sol y del rayo, no os escupían con espumarajos de torren­
tes, no os pisoteaban con estribaciones de piedra, no os qui­
taban la luz del sol que nace o del sol que se pone, con sus 
miembros gigantescos^ que se calientan de cerca al fuego del

• -, ,J^ziisteis iguales, y ahora, ¿qué sois vosotros? ¿t^ue son 
ellos? Vosotros en hondura, comidos de gusanos y de alima­
ñas; ellos en el espacio azul, adulados por las águilas. Para 
vosotros, torrentes de cieno, escurriduras de lo alto; para 
ellos, coronas de nieve, que centellea como plata con reflejos 
rosados. Para ellos, el día es más largo y los horizontes más 
anchos; para vosotros, la noche se prolonga con la sombra 
de esos montes y el hoi’izonte se estrecha entre matorrales. 
Ellos son los poderosos, los soOerbíos, los felices; vosotros 
los humildes, los pisoteados, los ruines. Y ¡fuisteis iguales, 
fuisteis iguales cuando yo, la sombra de los ojos verdosos, 
os cubría abrigando por igual vuestra miseria!»

Esto murmuraban los aires, y valles y llanos se estreme 
cían.

Y los montes tan arriba estaban, que nada de esto pudie­
ron oir.

Pero otras voce.s dulces y consoladoras se mezclaban, vi­
niendo no sé de dónde a los amargos y penetrantes acentos 
del monstruo de la envidia.

Abajo está — decían—la renovación, la fecundidad, el 
amor, la vida. Arriba está y debe estar la majestad del si­
lencio y del sacrificio.

La corona de nieve que brilla en las cimas, se derrite para 
alimentar las fuentes y los ríos del valle.

El sol no juguetea en las crestas para bañarlas de luz, 
sino para fundir sus diademas.

La tierra substanciosa y fecunda de las regiones bajas, de 
los flancos de las montañas, vino arrancada por los torren­
tes, y de los altos montes no quedó más que la osamenta. Es­
queletos son coronados de espinas de hielo, no soberanos 
triunfadores. , , • ,

Frescura da su sombra, mientras el fuego del cielo calci­
na sus cúspides. ,111'

La vida vibra en el valle, mientras la muerte y la soledad 
se envuelven en la altura en sudario de niebla.

El riachuelo, que al aire serpentea sobre arena y guijo; la
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savia, que rebasa en ramajes y en hojas; la flor, que es tála­
mo de, silen^ciosos amores; el pájaro, que es todo plumas y 
trinos; sombras y luces que se mezclan sobre la hierba; bri­
sas y aromas que perfuman los vergeles; todas estas explo­
siones de vida y amor, todas estas reverberaciones de calor 

luz, arriba vienen, de la majestuosa e inmóvil mon- 
ana madre que dio su carne y su jugo, su sombra y sus re­

flejos al valle y a la llanura.
Estaba en alto y debió sacrificarse, y se sacrificó; por eso, 
so naciente la acaricia con besos del color de rosa; por 

eso, el sol poniente la presta al morir diadema infinita de ra­
yos de oro; no adula la grandeza, glorifica el sacrificio, 
am llanos y oteros se estremecieron de gratitud y

La envidia, la Naturaleza y el hombre.

La envidia se encogió de envidia, se encogió mucho, mu­
cho, mucho, y pensó: <^Con la Naturaleza, no puedo.^ 

1 k floresta, y abrazados amorosamente, vió venir 
dos hermosos mancebos: se llamaban Caín y Abel. 
o i^k^ lu. naturaleza no puedo—repitió—; veremos si puedo con el hombre.»

Y aquella sombra inmensa, que había cubierto todo un 
continente, al brotar de los mares, ahora muy encogida, muy 
c iquita, muy reconcentrada, se posó sobre Caín: la boca y 
las zarpas en el corazón; las extremidades inferiores sobre la

1 verdoso, y el corazón se le llenó de 
in olas de azul y plata que venían de 

Imito sobre su frente, se vieron rechazadas por el cocear del monstruo.
quiten^ envidia pensó: «En éste ya hice presa, que me la

Y todavía no ha soltado su presa. »

¡Caridad, caridad y siempre caridad!

Debo terminar, pues he abusado con exceso de vuestra 
amabilidad. {Denegaciones.')

ahogue la envidia de todos los 
Xo ley suprema de la Acción Social Católica; 
Sue en sentimientos, sino de razón; caridad 

ambiente de fraternal amor dicte las leyes de jus- 
para la digna convivencia humana.

e la Acción Social Católica, apóstoles de cuya
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acción se enorgullece España, se gloría Madrid y me glorío 
yo, vuestro indigno Prelado; señoritas amables y animosas 
del Apostolado Social Femenino, que sois gloria y corona de 
la cabeza de vuestro Obispo.

Padre vuestro, me deleito con íntima satisfación en vues­
tras nobles empresas; padre también, y con especial ternura, 
de aquellos vuestros hermanos cuyas necesidades queréis re­
mediar, os agradezco conmovido vuestros caritativos afanes.

¡Que Dios os bendiga como yo de todo corazón os bendi­
go; que Dios os guíe, os prospere, os dé aliento y acierto! 
Daréis gloria a Dios, y tal gloria que los rayos de ella irra­
dien como rayos de bienestar, de paz, de amor y de progreso 
en la frente de nuestra amada España. {Grandes aplausos, 
gue se prolongan dtirante largo rato.}

Pocas veces se habrá congregado tal público femenino y 
tan numeroso como la tarde del viernes 30 en el salón del 
Colegio del Sagrado Corazón. Y no es exageración el decir­
lo: número y calidad fueron brillantísimos; las mismas reli­
giosas, habituadas a actos de esta naturaleza, lo reconocían. 
La Junta Central de Acción Católica de la Mujer, y nuestras 
jóvenes del Apostolado Social Femenino, a quienes el Conse­
jo Asesor de la Federación de la Inmaculada, que lleva sobre 
sí quince años de labor y de lucha, quiere como a hermanas 
pequeñas, que traen al hogar social entusiasmos juveniles, 
ilusiones, energías y deseos de trabajar en favor de las obre­
ras, pueden estar satisfechas. Claro es que, siendo el orador 
el Excmo Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, el éxito estaba más 
que descontado. Y el tema, de candente actualidad, había de 
atraer, como atrajo, al elemento femenino, ávido de que se 
le diesen orientaciones sociales prácticas, que se necesitan 
hoy para que el problema social no quede sólo en teoría, no 
se estudie únicamente bajo el punto de vista doctrinal, sino 
que al hacerse un llamamiento a las señoras y señoritas ma-
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dnlefias, éstas pudiesen responder en forma que la acción so­
cial femenina de Madrid se encauce y progrese, como debe 

e progresar con los elementos existentes en nuestra ciudad. 
¿Se fijaron las oyentes en las palabras del Prelado cuando ex­
ponía lo que era la cuestión social? No cuestión de Guardia 
civil, sino cuestión de ideas; cuestión de fondo, de vida o 
muerte para la sociedad; cuestión de justicia; cuestión moral.

Esto decía el conferenciante ilustre con toda la autoridad 
e su cargo, de su puesto, de su alto ministerio.

rCuantas veces se dijo y se insistió hasta la saciedad so- 
re esta definición del problema, de la cuestión social! Pero 

no se quería oir; no se quería hacer caso. Unos, se encogían 
miraban a ios que así se expresaban con 

mal disimulado encono. Y se les llamaba radicales y socialis­
tas, cuando se pedía, para resolver el problema grave que se

”0 sdlo caridad, sino justicia, esa justicia que de­
cía d Prelado es el clamor que se escucha en los dos campos.

iCuantas veces al explicar lo que eran las asociaciones 
profesionales, al pedir para ellas el apoyo de los católicos 
r®. “vnr pidiera nada menos que el inmortal 
León XUI, ha habido muchas personas, buenas, muy buenas 
pero que tenían una venda en los ojos, a quienes parecía mal 
a explicación, la propaganda y decían que «sacábamos de 

quicio a las clases trabajadoras, que las levantábamos de 
cascos, que mejor estaban las cosas cuando nada de estas

sLificL «“»>«■ ip qpp ha , 
una 11°/"'^''°™'^'“®’ ™ hielo aterrador, 
clara A. I* * resistencia pasiva o de antipatía y hostilidad de- 

periné *“'”'■«<’>7® Pyp™" ios centenares y centenares de

®‘’¡®PP ®" de sus 
, en vez de progresar retrasa, no es culpa del cris-
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tianismo; es culpa de la falta de cristianismo en las masas; si 
las aimas vivns, poderosas, los elementos de acción, los após­
toles del cristianismo, que deben ponerse al frente de las ma- 
saS; para ir hacia la nueva conquista, se retraen a la soledad 
de su hogar, porque les va bien en el orden de cosas estable­
cido, la falta de éxito no habrá que atribuirla al cristianismo, 
sino a la falta de cristianismo en nosotros»...

Y a semejanza del Maestro Divino cuando exponía a los 
ricos sus deberes, el Prelado dijo;

«Siempre habrá ricos y pobres. Pero decidme: ¿es justo 
que en una sociedad cristiana y bien organizada no se ponga 
límite a la avaricia que acumula riquezas, y no se levante una 
muralla que defienda a la pobreza de los ataques de la mise­
ria? Siempre habrá ricos y pobres. Pero decidme: ¿bastará 
nacer, el hecho de nacer, involuntario, inmeritorio, para 
tener derecho a fabulosas riquezas, y no bastará nacer en el 
seno de una sociedad cristiana y bien ordenada para tener 
derecho a los medios indispensables de vida dignamente hu­
mana y social?»

El llamamiento quedó hecho. Entre el público se encon­
traban no pocas obreras de la Federación de Sindicatos de 
la Inmaculada, de quienes en su exordio habló el Excmo. se­
ñor Eijo. En esa Federación hay Bolsa del Trabajo, que pue­
den favorecer las señoras. Hay Cooperativa de comestibles, 
que pueden favorecer las señoras. Hay Caja Dotal, que pue­
den favorecer las señoras. Hay Taller de paro, que pueden 
favorecer las señoras. ¡Es obra de justicia y carieiaclf Y la 
justicia y la caridad las demandó el Prelado a sus oyentes. Es 
obra que se conoce poco todavía, a pesar de lo que se ha ha­
blado de ella. Porque hubo, hasta hoy, lamentable indiferen­
cia respecto de la cuestión social y de los Sindicatos en par­
ticular.

Repito: el llamamiento se hizo a las señoras. ¿Respon­
derán?

María de Echarri.
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TJJXrA. OXKTA, IÆA.S

A los Mores de "Lo Miiiei ï el Tradaio".
No hace mucho, en el mes de octubre, tuve el gusto de di- 

ligirme en igual forma a ustedes, aunque no con los mismos 
fines.

En aquella ocasión mi pluma temblaba de temor por lo 
desagradable de la cuestión, pues como yo, ustedes tampoco 
Ignoran que no hay favor que más cueste conseguir que el 
que atañe a la cuestión pesetas. Por ende, comprenderán que 
mis temores de fracaso no eran del todo infundados, sino, 
muy por el contiario, fundadísimos. ¡Y lo que son las cosas! 
Hoy mi pluma, a manera de la otra vez, también se encuen­
da nerviosilla, aunque por causa completamente distinta. 
Ahora la mueve la alegría, la satisfacción de ver que aquella 
primera carta, que tanto bochorno y temores me causó, ha ve- 
m o, en cambio, a proporcionarme la mayor de las satisfac­
ciones.

Como recordarán, pocas veces se olvida lo que caro nos 
cuesta; yo os pedía aumento de precio en la suscripción de esta 

Evista, y a más, ayuda para que prosperase y se engran- 
y vosotros me habéis con­

cedido. Por tanto, explicada queda mi alegría y el objeto de 
es a según a carta, que es sólo y exclusivamente para daros 

habéis hecho y continuéis haciendo.
y® tanta solicitud y atenciones, precisamente 

por mi insignificancia y nulos títulos para dirigirme a vos- 
comprender mi violencia y mal 

ato pasado, y esto les alentó de buen deseo de complacerme, 
obra w’"* y que toda

na propoi Clona, nunca comparable con ningún gozo
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O satisfacción mundana. Y para que ésta sea más grande, más 
profunda^ os repetiré que en nada mejor pudisteis gastar 
vuestras pesetas que en ayudarnos a nosotras, que a fuerza 
de luchas y constancias conseguimos seguir adelante, con el 
noble anhelo de que nuestras obreras, las de aquí, las de fue­
ra, ¡as de todas partes, encuentren en su Revista la instruc­
ción adecuada, las enseñanzas sanas de la moral y el entrete­
nimiento provechoso de literatura fácil, que las evite recu­
rrir a la fea novela o inmoral pasatiempo. Nuestro afán, nues­
tro deseo, es que para ellas esta Revísta sea una pequeña en­
ciclopedia que las haga innecesario el recurrir a otras lectu­
ras perniciosas.

Por otra parte, favoreciendo esta obra, se consigue la 
propaganda, el preciso conocimiento que urge llevar de ella 
a todas partes, para que sepan, para que no ignoren que hay 
obras sólidas, fundadas con piedras de la Iglesia de Cristo, 
que resolverían muchas cuestiones sociales, y, sobre todo, la 
unión, no de la fuerza, sino del amor entre el patrono y el 
obrero, entre el necesitado y el poderoso.

Para eso destinamos vuestro dinero, para eso os lo pedía­
mos, para con él dar impulso a esta Revista, que queremos 
sea el portavoz de nuestras ideas referente a la Federación 
de Obreras de la Inmaculada, y que queremos de esta forma 
llevar al conocimiento de todos lo importante de la misma, 
pues, por desgracia, son muchos los que ignoran la existencia 
de ella, y es preciso, indispensable, que se enteren, para el 
bien de todos y de nuestra Sociedad. Por tanto, yo os ruego, 
una vez más, sigáis así, prestándola vuestro apoyo, tanto 
económico como de propagandistas, pues un medio eficaz y 
poderoso para el logro de nuestros deseos sería ese, el que 
todos nuestros suscriptores, se convirtieran en celosos pro­
pagandistas, recomendando nuestra Revista a sus amigos, 
familias y conocidos, y si por añadidura ponían un poco 
de comentario sobre la obra y a grandes rasgos reseña­
ban parte de sus actuaciones y fines, no lo dudéis, entonces
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habrán realizado una verdadera obra buena y loable en to­
dos conceptos.

Hacedlo así, pues poco cuesta lo que tanto vale, y ya ve­
léis cómo la satisfacción invade vuestra alma, mucho más si 
a ello agregáis los indispensables medios económicos, que 
aunque en sí es cosa despreciable el dinero, cuando sirve para 
obras gi andes y cristianas, es cuando únicamente se idealiza.

Aún quedan algunos suscriptores que no han enviado sus 
cuotas, y, por tanto, menos aún sus donativos. Yo agradece­
ría a todas esas personas lo hicieran cuanto antes, ya que el 
estar terminando la cobranza nos induce a advertirlo, pues 
pasada esta época, o sea el actual mes de febrero, nos tras 
tornaría en parte el no tener completamente terminado el 
cobro, poi la buena marcha de la Administración.

decirles quo no tengan inconveniente en 
dirigirse a mí en cuantas deficiencias tengan o encuentren en 
la Revisi A, como retraso en su recibo, falta de números o lo 
que sea, pues me será una satisfacción el atenderlas y com ■ 
placerlas en cuanto me sea posible.

Esta carta y estos ruegos también ios hago extensivos a 
nuesti os anunciantes, que con el solo fin de protegernos nos 
los dan libre y generosamente. Para ellos también mi agrade­
cimiento, puesto que en buena parte nos ayudan y favorecen.

í or último, y aun expuesta a ser pesada, no nos olviden, y 
piensen, cuando les sobren cinco pesetas, que aquí hay campo 
amplísimo para emplearlas y multiplicarlas en gracias y ben­
diciones, ya que diariamente en nuestra Federación se reza 
y pide por nuestros bienhechores.

María Valle R. Mantilla.
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^ûs pefíffííísfas eatóíieús.
Siguiendo la costumbre establecida el año anterior, los periodis­

tas católicos celebraron su fiesta el domingo i.° del actual mes de fe­
brero, en la iglesia de María Auxiliadora (Ronda de Atocha, 17).

Alas nueve dijo la Misa de comunión el Excmo. e limo. Sr. Pa­
triarca de Jerusalén.

La iglesia estaba profusamente iluminada, especialmente el altar 
mayor y el de San Francisco de Sales, Patrón de los periodistas cató­
licos.

Después de la Misa se sirvió el desayuno en el Colegio de los Pa­
dres Salesianos, terminado el cual, el Sr. Patriarca de Jerusalén, a 
instancias del Rvdo. P. Massana, que interpretó admirablemente el 
sentir y el deseo de todos los concurrentes, pidió al Prelado de Jeru­
salén dijese algunas palabras, a lo que accedió bondadosamente el 
Patriarca, hablando en italiano, su lengua nativa.

Sus palabras de elogio a la obra admirable que realizan los Sale­
sianos; de elogio y paternal aprobación a la labor de los periodistas 
católicos, entre los cuales quiso contarse ya que publica en Jerusalén 
un periódico titulado El Centinela de Sión; las frases de aliento hacia 
los que combaten por Cristo y le confiesan, y la bendición que en 
nombre de Dios prometía a todos los que con la pluma defienden la 
Verdad y la doctrina católica, fueron acogidas con calurosos y agra­
decidos aplausos por cuantos le escucharon.

A las once celebró Junta la Hermandad de San Francisco de Sales, 
reinando entre todos los «hermanos» verdadero espíritu de unión y 
de cristiana fraternidad.

Hicieron uso de la palabra el Director de El UniveTSO, D. Rufino 
Blanco, y el de El Siglo Enturo, D. Manuel Señante, Presidente de 
la Hermandad. Presidió el Rvdo. P. Massana.

Como representantes femeninos asistieron la Directora de nuestra 
Revista, Srta. María de Echarri, y la Sra. Viuda de López Rúa, re- 
dactora de la misma. Asistió también el celosísimo y activo Director 
de Ora ef Labora, D. Ildefonso Montero, al cual tanto debe la Pren­
sa Católica, que tan admirablemente organizó el Congreso celebrado 
en Toledo el pasado junio; que en el internacional celebrado en agos­
to, fué elegido Presidente de la Internacional Católica, y en Roma,
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en Ia audiencia que tuvo con S. S. Pío XI, presentó al Santo Padre la 
Siguiente petición, escrita en un retrato de Su Santidad:

«Beatísimo Padre:
Pedimos la Bendición Apostólica para las Obras varias de ac­

ción católica de la Institución Internacional ^Ora et /.ahora., a 
pn de que vivan y crezcan para ¿gloria de Dios.

Ildefonso Montero.»
Y el Sumo Pontífice tuvo a bien escribir de su puño y letra estas 

palabras:
« Vivant. Crescant. Floreant.

Pius P.P. XI.»
U sea en castellano:
« Vivan. Crezcan. Florezcan.
r . . ' PP. XI.»
La hesta fraternal de los periodistas católicos dejó'excelente re- 

cuerdo en cuantos tomaron parte en ella, y sus plumas se templaron 
al calor del Sagrario, de donde brota toda inspiración grande, todo 
pensamiento noble, toda ciencia digna de ese nombre.
■'''-'•«^'VVIVVVVVVVVVVVVVVV^^

^^ov7/72/enfo of/nd/caf.

Sindicato de sastras.

vivo de Que "’“y®*’, «"‘«s'asnio y un deseoO de que ci ezca y llegue a ser pujante. 
Ex^a”?™ í*® madrina la 
aseXadeemnlenrr'' ^«'«.Cortina, madre de la angelical

5,- 1 señorita Asunción Alvear (q, e. p d 1 
gen^sfntísímadrN® ‘“í® '» advocación de la^Vir- 
gen oanrisima de iNazaret

®' Sr. García Molinas concedió a este Sin- 
nXëîater P™- las sastras, y en su 
damente. ®®'^®"‘^ Dolores Sanchez, agradecieron profun-

Sindicato de aprendizas. 
ra,^pífmwosímemt ‘’® .‘’endición de su bande-
Que ha sabido roo P^n^ada por cierto por una señorita 
que na sabido reproducir en toda su delicadeza los ras-
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gos de la fisonomía de la santita del Carmelo, Sor Teresita 
del Niño Jesús.

De la bendición y de la velada, que prometen ser solem­
nes, daremos cuenta detallada en la próxima revista.

Todos los domingos nuestras aprendicillas llenan el salón 
de la Federación en donde pasan entretenidas la tarde, dis­
frutando del aparato de radiotelefonía que se ha instalado o 
del cine que como hace unos domingos, llevó, para que las 
aprendizas gozasen, la Srta. de Cañadahonda.

Las futuras obreras han tomado muy en serio su actua­
ción sindical y la Junta se ocupa con toda «formalidad» de lo 
que afecta al Sindicato.

Las señoritas del Apostolado Social J^emeuino^ que van 
aumentando en número, ayudan a sus hermanillas, las apren­
dizas, en su labor y en el mayor éxito de sus diversiones.

CASA HERMIDA

Casa especial en guantes y medias.

Lanas.—Bolsos.—Corsés.—Pieles.

Géneros de punto.

Argensola, 17 triplicado.
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í|b'RÉCESE señviT.s 
" de compañía; cuidar 
niños; regentar casa; 
acompañar veraneo en 
Madrid o provincias. 
Referencias, Pizarro, 
núm. 19, tel 49-22 M.

__________________

Profesora que acaba de llegar de París con título de 
corte y confección, da lecciones en casa y a domicilio. 

Enseñanza rápida y perfecta. Precios económicos.

Trafalgar, 20. 3.“ deha.
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Su propio espejo le dirá que no hay peor enemigo de la belleza que los granos, 
herpes y demás afecciones cutáneas. Hoy sólo un específico puede evitar y cu­

rar tales defectos: el admirable jabón

Premiado con Gran Diploma de Honor en el Tercer Congreso de Sanidad.
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No compréis otra marca; por económica, y por aséptica, no encon- - 
trareis nada mejor.

Señoras, no permitáis os laven vuestras ropas más que con 
lejía 'LA INSUPERABLE"; ésuno destruye sino 
limpia y desinfecU. Lavanderas, ya tenéis quien os xi 
ahorre tiempo y trabajo, a la vez que os evita las . ,
picaduras en los dedos, y quemaduras en

A

las manos.

“LA INSUPERABLE*'
Lejía en polvo, para la 

ropa y maderas. Todo 
lo convierte en co- 
pos de nieve.

MODO DE OSADIA
Se recomienda se di­

suelva en un poco de agua 
caliente, y ya disuelta, se apli­

que en la íorma acostumbrada.

Pídanla en todas las Tiendas y Droguerías 
y en la COOPERATIVA DE LA FEDERACIÓN' 

PIZARRO, 19.
Al por mayor dirijan los pedidos a

D. RAFAEL RODRÍGUEZ. Antequera (Prov. de Málaga), 
donde está establecida la fábrica.

IBARRA Y COMPAÑÍA (S. en C.)

Compañía de Naveoacida a Vapor, con los sigolooles servicios:
Entre España y New York. Salidas cada diez días de New

or para puertos del Mediterráneo y ■viceversa.
Salidas cada veinticinco días de New York para puertos del 

Cantábrico y 'viceversa.
Servicio regular rápido semanal desde Bilbao a Barcelona, 

con escalas intermedias.
Servicio regular corriente semanal desde Pasajes a Marse­

lla, con escalas intermedias.

PAR A Sevilla, Oficinas de la Dirección, San
PARA INFORMES- ) TnaÁ « o e ,\ ose, n. 6, y en los puertos, los respec-

Ç tivos consignatarios.
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TEJIOOS Y CONFECCIONES

Génova, 2 y Plaza de Santa Bárbara, 5.

Proveedores de fas casas g coíeff/os 

de ía Compañía de ¿lesas.

Casa vísífada por óS. fas reinas 

doña ^ícíoría g doña Crís/ína.

SGCB2021



SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA
BARCELONA

CARBONES DE LAS MINAS DE ALLER (ASTURIAS)
Consumidos por las Cor^añías de Ferrocarriles del Norte de España, 
de Medina del Campo a Zamora, Orense a Vigo, de Salamanca a la fron­
tera portuguesa, de Madrid a Zaragoza y Alicante, Madrid a Cáceres y 
Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías a vapor, Marina 
de guerra y los Arsenales del Estado, Compañía Trasatlántica y otras 

Empresas de navegación nacionales, y evtranjeras.
Declarados similares al Cadiff.

Carbones de vapor.-Menudos para fragua.-Aglomerados.
Diríjanse sus pedidos a la SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 

APARTADO 131. BARCELONA, O A SUS AGENTES EN
Madrid.—Sra. Viuda de Topete, 

Hermosilla, 24.
Saufauder.— 3res. Hijos de An 

gel B. Pérez y Compañía.
San Sebastián.—D. Carlos Fer­

nández Vicuña.
Oi'iedo.—D. Luis Ibrán.

Gijón, Avilés, San Esteban de 
Pravia.—Aeneia, de la Socie­
dad Hull era'Española.

Coruña.—D. Antonio Cortés. 
Valencia.—D. Rafael Terol. 
Sevilla —Sres. Betumea Hs. 
Cádis,—D. César Gutiérrez.

did¡¡?se°a‘"aïôSinVd?Ta SJulleraEspañola^^^

fílrit-i;ii:i dt srllsliCDS pin iplpsiis.
y^ntí^uo d(2pÓ5¡to Juan d^ T^learaz

CASA FUNDADA EN 1870

Calle de Atocha, 65 (Frente al Hotel de Ventas).
Teléfono 3875 M. MADRID

Inmenso surtido en Candeleros, Candelabros, 
Lámparas, Arañas, Cruces parroquiales, Ciriales, 
Cálices, Copones, Custodias y cuantos articulos se 
prec san para el Culto Divino.

Fábrica: Luis Mitjans, 4.-Teléfono 1034 M.
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FARMACEUTICO

Fabricación de Cápsulas medicinales gelatinosas. Pre­

paración de Soluciones hipodermicas en ampollas de 

todos tamaños.

Calle del Arenal, núm.- 2,—Madrid.

EL DEBATE GRAN ROTATIVO CATÓLICO 
CINCO EDICIONES DIARIAS

De gran competencia en asnntos de sindicación católica.
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Colegiata, 7.—Apartado 466.
Tvr
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BANCO POPULAR DE LEÚN Xllf
TJ 3Sr D -A- 3D O EL -A 3\r O 1904

Se dedica a prestar dinero en excelentes condiciones a los 
SINDICATOS AGRICOLAS CATÓLICOS Y SUS FEDE- 
^AdONES con destino a las necesidades ordinarias de los 
cultivos.

También ha hecho importantes préstamos a los Sindicatos 
para que compren fincas extensas y las dividan entre su 
socios.

Está abierta la susrripción de la última serie de

Acciones nominativas de 500 pesetas
El dividendo repartido los años 1921 y 1922 ha sido de cinco 

por ciento en cada uno.
Abre cuenfas corrienfes a /os señores accion/s/as a/ 3 ya/ 4 por ÍOO 
seSúd e/ p/azo de ay/so de /os reintegros; en estas cuentas pueden 
abonarse /os d/y/dendos de /as acciones sin que /os señores accio­

nistas tengan que bader ninguna gestión para e//o.
Costanilla de San Andrés, 7 (Casa Social falo'lica) Teléíono 2 6 43 M.—MflüRID

PROVEEDOR DE LA REAL CASA

«
FABRICA OE ARTICULOS OE PIEL

ESPECIALIDAD EN ENCAROOS 
OBJETOS PARA REGALOS 

CASA FUNDADA EN 1846
SUCURSAL E N I
BARCELONA ) Fernando.3o

RECOlYIENDfllYIOS la adquisición de la siquiente obra nueua; 

LA SALVE EXPLICADA *Jif manuel mi.. - 
p ecedida de un estudio admirable acerca de esta plegaria por el 

limo. Sr. D. JAVIER VALES EAILDE

Librería religiosa de Gabriel lYloiina, Poníejos, 3, JYladrid.

SGCB2021



González, Byass y Gompañío.

%

JEREZ DE LA FRONTERA 

' • SS ■ ■ ■

Vinos de Jerez

Manzanilla de Sanlùcar

Vinos de Oporto

Coñac Jerezano
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Admirable conferencia del señor Obispo de Madrid-Alcalá. 

¿Responderán?, María de Echarri.—A lo^ lectores de “La 
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Editorial Ibérica.— Alburquerque, 12. fel. 4ü3j.
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